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Nota de la Redacción:

Con harta mayor eficacia que
cualquier síntesis histórica a lite-
ratura conmemorativa, la simple
transcripción de esta, sesión parla-
mentaría de la que Calvo Sotelo
habria de salir condenado a muerte
"ín pectore") trasladara al lector
al dramático clima que imperaba
en España en aquellos dias angus-
tiosos que precedieron a la Guerra
Civil,

El Sr. PRESIDENTE: "'Se va a dar lec-
tura a una proposición no de ley presen-
tada a la Mesa.1'

El Sr. SECRETARIO (Trabal>: Dice asi:
"A las Cortes.—Los Diputados que sus-

criben ruegan a ia Cámara se sirva apro-
bar la siguiente proposición no de ley:

Las Cortes esperan del Gobierno la rá-
pida adopción de las medidas necesarias
para poner fin al estado de subversión en
que vive España.

Palacio de las Cortes, a 11 de junio
de 1836. José María Gil Robles.—Andrés
Amado.—Ramón Serrano Súñer.—Gemi-
niano Carrascal.—Antonio Bermúdez Ca-
ñete.—José María Fernández Ladreda.—
Jesús Pabón.—Juan Antonio Gamazo.—Pe-
dro Rahola.—Siguen las firmas, hasta 34."

El Sr. PRESIDENTE: "El Sr. Gil Robles
tiene la palabra para defender su propo-
sición."

El Sr. GIL ROBLES: "Señores Diputa-
dos: Espero que el espíritu más suspicaz
encuentre plenamente justificado el plan-
teamiento del tema a que se refiere la pro-
posición no de ley que acaba de leerse;
ello no inüplica solamente el ejercicio de

un derecho, sino el cumplimiento de un
deber por parte de los grupos de oposición
de la Cámara;..." "...Por ello, señores
Diputados, en cumplimiento, como antea
decía, de un deber, con toda la serenidad
que requiere el momento en que vivimos
y con toda sinceridad, que es un tributo
obligado a la propia convicción, voy a plan-
tear el tema ante la Cámara..." "...Ein el
orden gubernativo, a más de los resortes
ordinarios del Poder, que son potentísimos
cuando se ponen al servicio de una volun-
tad enérgica, habéis tenido toda clase de



medios extraordinarios: leyes de excepción
votadas por estas Cortes: suspensión de las
garantías constitucionales, mediante pró-
rrogas del estado de alarma, a las cuales
en la misma Diputación permanente die-
ron sus votos las fuerzas de derecha, y por
si esto fuera poco, a vuestro favor y a
vuestra disposición, el factor moral que
supone la exaltación del triunfo por vos-
otros conseguido y la depresión natural de
sus adversarios..."

"...Y yo me pregunto: al cabo de cua-
tro meses que tenéis en vuestras manos
estos resortes excepcionales, ¿habéis ac-
tuado con equidad y habéis obtenido la
eficacia? ¿Habéis cumplido con la equi-
dad? Que lo digan los centenares, los mi-
les de encarcelamientos de amigos nues-
tros, las deportaciones, no hechas por el
Gobierno muchas veces, sino por autorida-
des subalternas rebeladas contra la auto-
ridad del Gobierno de la República: las
multas injustas impuestas a diario en esas
ciudades y en esos pueblos, los atropellos
continuos a todo ¡o que somos y significa-
mos. En vuestras manos, el estado de
excepción no se ha nutrido de equidad;
ha sido una arbitrariedad continua, un
medio de opresión: muchas veces, simple-
mente, un instrumento de venganza. Ha
muerto en vuestras manos el título pri-
mero para tener derecho a aplicar duran-
te musho tiempo un estado de excepción
que no lo empleáis para hacer que todos
los ciudadanos estén dentro de la ley, sino
para aplastar a aquellos que no tienen el
mismo ideario que vosotros, que tienen la
valentía de no compartir vuestros idea-
les..." (Muy bien.)

ARBITRARIEDAD E INEFICACIA

"...Habéis ejercido el Poder con arbi-
trariedad, pero, además, con absoluta, con
total ineficacia. Aunque os sea molesto, se-
ñores Diputados, no tengo más remedio
que leer unos datos estadísticos. No voy a
entrar en el detalle, no voy a descender
a lo meramente episódico. No he recogi-
do la totalidad del panorama de la subver-
sión de España, porque, por completa que
sea la información, es muy difícil que pue-
da recoger hasta los últimos brotes anár-
quico;, que llegan a los más lejanos rin-
cones del territorio nacional.

Desde el 16 de febrero basta el 15 de
junio, inclusive, un resumen numérico
arroja los siguientes datos:

Iglesias totalmente destruidas, 160.
Asaltos de templos, incendios sofoca-

dos, destrozos, intentos de asalto. 251.
Muertos, 269.
Heridos de diferente gravedad, 1.287.
Agresiones personales frustradas o

cuyas consecuencias no constan. 215.
Atracos consumados. 138.
Tentativas de atraco. 23.
Centros particulares y políticos des-

truidos, 69.
ídem asaltados, 312.
Huelgas generales, 113.
Huelgas parciales, 228.
Periódicos totalmente destruidos. 10.
Asaltos a periódicos, intentos de asal-

to y destrozos, 33.
Bombas y petardos explotados, 146.
Recogidas sin explotar, 78. (Rumores.)
Diréis, señores Diputados, que esta

estadística se refiere a un período de
agitación y de exacerbación de pasiones.
a la cual, en su discurso primero en esta
Cámara, se referia el Sr. Azaña cuando
presidía el Gobierno. Podréis decir que
posteriormente, al calmarse el fervor
pasional, al actuar los resortes del Po-
der, al acabar los primeros momentos,
ha venido un instante de tranquilidad
para España. Me va a permitir la Cá-
mara que brevemente haga una esta-
dística de cuál es el desconcierto de
España desde que el Sr. Casares Quiro-
ga ocupa la cabecera del banco azul.

Desde el 13 de mayo al 15 de junio,
inclusive:

Iglesias totalmente destruidas, 36.
Asaltos de iglesias, incendios sofoca-

dos, destrozos e intentos de asalto. 34.
Muertos, 65.
Heridos de diferente gravedad. 230.
Atracos consumados, 24.
Centros políticos, públicos y particu-

lares destruidos, 9.
Asaltos, invasiones e incautaciones

—las que se han podido recoger—. 46.
Huelgas generales. 79.
Huelgas parciales, 92.
Clausuras ilegales, 7.
Bombas halladas y explotadas, 47.

''... Un día. señor Presidente del Consejo
de Ministros, son los ingenieros de una
mina, alguno de ellos extranjero, que du-
rante diecinueve días están secuestrados
y encerrados en el fondo de una mina, sin
que el Gobierno tenga fuerza suficiente
para acabar con ese conflicto y concluir
con esa vergüenza. Otro día, o todos los
días, son los asaltos, las detenciones de los
coches y automóviles que circulan por las
carreteras, para exigirles el pago de una
contribución para el Socorro Rojo Inter-
nacional, sin que haya una autoridad que
evite ese ejemplo bochornoso que no se
da en ninguna nación del mundo. Otras
veces, señor Presidente del Consejo de Mi-
nistros, el desorden y la anarquía se tra-
ducen en vergüenza para nosotros como
españoles. Ahí está la circular dictada por
el Automóvil Club de Inglaterra, diciendo
que no se garantiza a ningún coche que
entre en el territorio español. Ahí tenéis
la vergüenza de lo ocurrido en Canarias,
en el puerto de la Luz, donde la Escuadra
española no puede repostarse y, en cambio,
un crucero extranjero, por la fuerza, si es
preciso, de sus patrullas, obtiene un com-
bustible que se ha negado a un buque del
Estado español. Otro, señor Presidente del
Consejo, es el caso verdaderamente san-
griento que se ha dado en un pueblo de
la provincia de Córdoba, donde elementos
societarios, con el alcalde a la cabeza, hi-
rieron a un guardia civil..." (El señor
Jaén: Miente S. S. Grandes protestas y
contraprotestas.)
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EL GUARDIA CIVIL DEGOLLADO

El Sr. GIL ROBLES: "'...Decía y repito,
señores Diputados, el caso de ese guardia
civil, al que las turbas, con el alcalde a
la cabeza, le hacen entrar violentamente
en la Casa del Pueblo y le degüellan con
una navaja barbera..." (Fuertes rumores y
protestas. Varios Sres. Diputados: ¡Eso es
falso! Continúan las protestas y ias inte-
rrupciones.)

"... Otro día es, señores Diputados, i»
vergüenza de que barcos mercantes espa-
ñoles, con tripulación y policías extranje-
ros, tengan que ser echados de puertos no
nacionales para que no contaminen de es-
píritu revolucionario todas las organiza-
ciones y la vida comercial de un pueblo.
(Rumores. El Sr. Ministro de Estado: In-
exacto, Sr. Gil Robles. Merece la. pena
aquilatar un poco los datos que se apor-
tan.) Por si S. S, no los tiene ccmpletos,
le diré que eso ha ocurrido en Genova
y Workíngton..." (El Sr. Ministro de Es-
tado: Con permiso de la Presidencia. Estoy
a disposición de S. S. en el acto para
informar a la Cámara de cuanto estime
oportuno respecto del caso; pero también
debo advertir a S. S. que, en cuanto a las
informaciones que reciba, no sirva intere-
ses que, peligrosamente, está sirviendo con-
tra España. Prolongados aplausos.) Cele-
bro, Sres. Diputados, que los nervios un
poco excitados del Sr. Ministro de Esta-
do..." (Exclamaciones y protestas.—El se-
ñor Barrios pronuncia palabras que no se
perciben.)

El Sr. GIL ROBLES: "...Su Señoría,
Sr. Ministro de Estado, se ha permitido
deslizar la especie—más bien lo ha dicho
con toda claridad—de que con mis pala-
bras—hacía la atenuación de decir que
inconscientemente—venía a servir intereses
contrarios a los de la nación española.
Yo digo a S. S. que como se va contra
los intereses de España es manteniendo
un estado de agitación y de anarquía que
ante los ojos del mundo nos desacredita, y
que el mayor servicio que se puede prestar
a esos intereses es levantar aquí la voz de
un hombre, la voz de un partido que no
se solidariza con esa política de despres-
tigio que estáis llevando hasta los últimos
rincones..."

"...Desengañaos. Sres. D ipu tados , un
país puede vivir en Monarquía o en Re-
pública, en sistema parlamentario o en sis-
tema presidencialista, en sovietismo o e»
fascismo: como únicamente no vive es en
anarquía, y España hoy. por desgracia, vive
en la anarquía..."
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El Sr. PRESIDENTE: "El Sr. Calvo
Sotelo tiene la palabra."

ESPAÑA A LA DERIVA

El Sr. CALVO SOTELO: "'Señores Dipu-
tados, es esta la cuarta vez que en el
transcurso de tres meses me levanto a
hablar sobre el problema del orden públi-
co. Lo hago sin fe y sin ilusión, pero en
aras de un deber espinoso, para cuyo cum-
plimiento me siento con autoridad refor-
zada al percibir de día en día cómo al
propio tiempo que se agrava y extiende
esa llaga viva que constituye el desorden
público, arraigada en Ja entraña española,
se extiende también el sector de la opi-
nión nacional de que yo puedo considerar-
me aquí como vocero, a juzgar por las
reiteradas expresiones de conformidad con
que me honra una y ctra vez."

"España vive sobrecogida con esa espan-
tosa úlcera que el señor Gil Robles des-
cribía en palabras elocuentes, con estadís-
ticas tan compendiosas como expresivas;
España, en esa atmósfera letal, revolcán-
dose todos en las angustias de la ineerti-
dumbre, se siente caminar a la deriva,
bajo las manos, o en las manos—como
queráis decirlo—de unos Ministros que son
reos de su propia culpa, esclavos, más
exactamente dicho, de su propia culpa..."
"...Vosotros, vuestros partidos o vuestras
propagandas insensatas, han provocado el
60 por 100 del problema del desorden pú-
blico, y de ahí que carezcáis de autoridad.
Ese problema está ahí en pie. como el 19
de febrero, es decir, agravado, a través
de los cuatro meses transcurridos, por las
múltiples claudicaciones, fracasos y per-
versión del sentido de autoridad desde en-
tonces producidos en España entera."

"...España no es esto. Ni esto es Espa-
ña. Aquí hay Diputados republicanos elegi-
dos con votos marxistas; Diputados mar-
xistas partidarios de la dictadura del pro-
letariado, y apóstoles dal comunismo li-
bertario; y ahí y allí hay diputados con
votos de gentes pertenecientes a la pe-
queña burguesía y a las profesiones libe-
rales que a estas horas están arrepentidas
de haberse equivocado el 16 de febrero al
dar sus votos al camino de perdición por
donde nos lleva a todos el Frente Popular.
(Rumores.) La vida de España no está
aquí, en esta mixtificación. (Un Sr. Dipu-
tado: ¿Dónde está?) Eitá en la calle,
está en el taller, está en todos los sitios
donde se insulta, donde se veja, donde se
mata, donde es escarnece; y el Parlamen-
to únicamente interesa cuando nosotros
traemos la voz auténtica da la opinión..."

"...La República, el Estado español, dis-
pone hoy de agentes de la autoridad en
número que equivale casi a la mitad de
las fuerzas que constituyen el Ejército en
tiempo de p-az. Percentaje abrumador, es-
candaloso casi, no conocido en país algu-
no normal, si queréis en ningún país de-
mocrático europso. Por consiguiente, no
se puede decir que la República, frente a
estos problemas del desorden público, haya
carecido de los medios precisos para con-
tenerlo."

"'¿Oual es, pues, la causa? La causa es
de más hondura, es una causa de fondo,
no una causa de forma. La causa es que
el problema del desorden público es supe-
rior, no ya al Gbierno y al Frente Popu-
üar, sino al sistema dernocrático-parla-
mentarió y a la Constitución del 31..."

LA TURBAMULTA SOEZ
Y VOCIFERANTE

"...España, padece el fetichismo de la
turbamulta, que no es el pueblo, sino que
es la contrafigura caricaturesca del pue-
blo. Son muchos los que con énfasis sa-
len por ahí gritando; "Somos los más!"
Grito de tribu—pienso yo—; porque el de
la civilización sólo daría derecho al enfa-
jsis cuando se pudiera gritar: "¡Somos los
mejores!", y los mejores, casi siempre, son
los menos. La turbamulta impera en Sa

vida española de una manera sarcástica,
en pugna con nuestras supuestas "soi di-
sant" condiciones democráticas y, desde
luego, con los intereses nacionales. ¿Qué
es la turbamulta? La minoría vestida de
mayoría. La ley de la democracia es la
ley del número absoluto, de la mayoría ab-
soluta, sea equivalente a la ley de la ra-
zón o de la justicia, porque, como decía
Anatole France, "una tontería, no por re-
petida por miles de voces deja de ser
tontería" Pero la ley de la turbamulta es
la ley de la minoría disfrazada con el ade-
mán soez y vociferante, y eso es lo que
está imperando ahora en España; toda la
vida española en estas últimas semanas es
un pugilato constante entre la horda y el
individuo, entre la cantidad y la calidad,
íntre la apetencia material y los resortes
espirituales, entre la avalancha brutal del
número y el impulso selecto de la perso-
nificación jerárquica, sea cual fuere la vir-
tud, la herencia, la propiedad, el trabajo,
el mando; lo que fuere; la horda contra
el individuo. Y la horda triunfa porque
el Gobierno no puede rebelarse contra ella
o no quiere rebelarse contra ella, y la
horda no hace nunca la Historia, Sr. Ca-
sares Quiroga; la Historia es obra del in-
dividuo. La horda destruye o interrumpe,
la Historia y SS. SS. son víctimas de la
horda; por eso SS. SS. no pueden impri-
mir en España un sello autoritario. ¡(Ru-
mores.) Y el más lamentable de los cho-
ques (sin aludir ahora al habido entre la
turba y si principio espiritual religioso) se
ha producido entre la turba y el prinoi-
pio de autoridad, cuya más augusta en-
carnación es el Ejército. Vaya por delante
un concepto en mí arraigado; el de la
convicción de que España necesita un
Ejército fuerte, por muchos motivos que
no voy a desmenuzar..." (Un Sr. Dipu-
tado: Para destrozar al pueblo, como ha-
cíais.)

"...Sobre el caso me agradaría hacer un
levísimo comentario. Cuando se habla por
ahí del peligro de militares monarquizan-
tes, yo sonrío un poco, porque no creo—y
no me negarais una cierta autoridad moral
para formular este aserto—que existe ac-
tualmente en el Ejército español, cuales-
quiera que sean las ideas políticas indi-
viduales, que la Constitución respeta, un
solo militar* dispuesto a sublevarse en fa-
vcr de la Monarquía y en contra de la
República. Si lo hubiera, sería un loco, lo
digo con toda claridad (rumores), aunque
considero que también sería loco el mili-
tar que al frente de su destino no estu-
viera dispuesto a sublevarse «n favor de

España y en contra de la anarquía...'
(Grandes protestas y contraprotestas.)

El Sr. PRESIDENTE: "No haga su
señoría invitaciones que fuera de aquí
pueden ser mal traducidas."

El Sr. CALVO SOTELO: "La traducción
es libre, Sr. Presidente; la intención es
sana y patriótica, y de eso es de lo único
que yo respondo..."

"...Y puesto que el debate se ha produ-
cido sobre desórdenes públicos o sobra
el orden público, ¿cómo yo podría omitir
un repaso rapidísimo de algunos episodios
tristes acaecidos en esta materia y que
constituyen un desorden público atentato-
rio a las esencias de.¡ prestigio militar?..."

"...Un cadete de Toledo tiene i;.i inci-
dente con los vendedores de un semana-
rio rojo: se produjo un alboroto: no sé si
incluso hay algún disparo; ignoro si parte
de algún cadete, de algún oficial, de un
elemento militar o civil, no lo sé: pero lo
cierto es que se produce un .incidente de
escasísima importancia. Los elementos de
la Casa del Pueblo de Toledo exigsn que
en tíimino perentorio... «Un Sr. Dipu-
tado: Falso.—Rumores.) se imponga una
sanción colectiva (siguen les rumores) y,
en efecto, a las veinticuatro horas siguien-
tes, el curso de la Escuela de Gimnasia es
suspendido "ab irato" y se ordena el pa-
saporte y la salida de Toledo sn término
de pocas ¡horas a todos los sargentos y
oficiales que asisten al mismo, y la Aca-
demia de Toledo es trasladada fulminan-
temente al campamento, donde no había
intención de llevarla, puesto que hubo que
improvisar menaje, utensilios, colchone-
tas, etc. y allí siguen. Se ha dado satis-
facción asi a una exigencia incompati-
ble con el prestigio del uniforme militar,
porque si se cometió alguna falta, casti-
gúese a quien la cometió, pero nunca es
tolerable que por ello se impongan sancio-
les a toda una colectividad, a toda una
Corporacion." (Rumores.)

"En Medina del Campo estalla una huel-
ga general; ignoro por qué causas, y para
que los soldados del regimiento de Arti-
llería allí de guarnición puedan salir a
la compra, consiente, no sé qué jefe—si
conociera su nombre lo diría aquí, y no
para aplaudirle—, que vayan acompañados,
«n protección, per guardias rojos. (Rumo-
res. Un Sr. Diputado: No es verdad. Lo
so positivamente. Siguen los rumores.) Es
verdad." (Protestas.)

EL EJERCITO, PISOTEADO

"En Alcalá de Henares (los datos irán,
si es preciso, al Diario de Sesiones para
ahorrar la molestia de la lectura. (Risas.)



Tomadlo a broma: para mí esto es muy
serio. (Rumores.) Un día un capitán, al
llegar aquí, es objeto de insultos, intentan
asaltar su coche, se ve obligado a dispa-
rar un tiro para defenderse, y es declara-
do disponible. (Rumores.) Otro día. un
capitán, en la plaza municipal de Alcalá.
es requerido por unas mujeres para que
defienda a un muchacho que está siendo
apaleado por una turba de mozalbetes; in-
terviene, se promueve un incidente y e!
coronel ordena que pase al cuartel, queda
allí arrestado y se le declara disponible.
Otro día (este hecho ocurrió hace poco
más de un mesi llega a Alcalá un capitán
en bicicleta, el capitán señor Rubio: le
turba le sigue, se mete él en su casa; la
turba intenta asaltarla y tiene qus defen-
derse: pide auxilio al coronel o al gene-
ral: se lo niegan: sigue sosteniendo la de-
fensa durante dos o tres horas: tiene que
evacuar a la familia por la puerta trase-
ra de la casa donde vive. (Rumores. Eí se-
ñor Presidente agita la campanilla recla-
mando orden.) Al día siguiente el gene-
ral de esa brigada ordena que los oficiales
salgan sin uniforme ni armas a la calle,
y al otro día, gracias a las gestiones que
realizan los elementos de la Casa del Pue-
blo en los Centros ministeriales, se da la
orden de que en el término de ocho horas
sean desplazados ios dos regimientos de
guarnición en Alcalá, el uno a Palencia y
el otro a Salamanca..." (Rumores y pro-
testas. El señor Presidente reclama orden, )

' ' . . .Yo podría alargar esta lista, pero
la cierro. Voy a hacer un solo comentario,
ahorrándome otros que qusdan aquí en ei
fuero de mi conciencia y que todos podéis
adivinar Quiero decir al Sr. Presidente
del Consejo de Ministros que, puesto que
existe la censura, que puesto qus S. S. de-
fiende y utiliza los plenos poderes que su-
pone el estado de alarma, es menester que
S. S. transmita a la censura instrucciones
inspiradas en el respeto debido a los pres-
tigios multares. Hay casos bochorno-
sos de desigualdad que probablemente des-
conoce S. S., y por si los desconoce y para
que los corrija y evite en lo futuro, alguno
quiero citar a S. S. Porque, ¿es lícito insul-
tar a ia Guardia Civil <y aquí tengo un
artículo de "Euzkadi Rojo", en que dice
que la Guardia Civil asesina a las masas
y que es homicida) y, sin embargo, rio
consentir la censura que se divulgue algún
episodio, como el ocurrido en Palenciana,
pueblo de la provincia de Córdoba, donde
un guardia civil, separado de la pareja que
acompañaba, es encerrado en la Casa del
Pueblo y decapitado con una navaja ca-
britera? 'Grandes protestas. Varios seño-
res Diputados: "Es falso, es falso.; ¿Que no
es cierto que el guardia civil fue inter-
nado en ¡a Casa del Pueblo y decapitado?
El que niege eso es..." (El orador pronun-
cia palabras que no constan por orden del
Sr. Presidente y que dan motivo a gran-
des protestas f increpaciones.)

HASTA El. INSULTO PEKSONA1.

El señor PRESIDENTE: -Señor Calvo
Sotelo. retire S S. inmediatamente esas
palabras."

El S)-. CALVO SOTELO: -Señor Pre-
sidente, a mí me gusta mucho la sinceri-
dad, jamá.s me presto a ningún género de
convencionalismos, y voy a decir quién es
el Diputado que ha calificado de canallada
la exposición que yo hacía: es el señor
Carrillo. Si no explica estas palabras, han
de mantenerse las mías." (Se reproducen
fuertemente las protestas.)

E! Sr. PRESIDENTE: "Se dan por re-
1 iradas las palabras del Sr. Calvo Sotelo.
Puede seguir su señoría."

El Sr, SUAREZ DE TANGIL: "¿Y las
del señor Carrillo?" (El Sr. Carrillo replica
con palabras que levantan grandes pro-

testas y que no se consignan por orden de
la Presidencia.)

El Sr. PRESIDENTE: "Señor Carrillo, sí
cada uno de ios señores Diputados ha de
tener para con los demás el respeto que
pide para sí mismo, es preciso que no pro-
nuncie palabras de ese jaez. que. vuelvo a

repetir, más perjudican a quien las pro-
nuncia que a aquel contra quien se diri-
gen. Doy también por no pronunciadas las
palabras de su señoría."

"ESPAÑA NO OS CREE"

(El Sr. CALVO SOTELO: "Voy a concluir
ya..." "...Para que el Consejo de Minis*

tros elabore esos propósitos de manteni-
miento del orden han sido precisos 250 ó
300 cadáveres, 1.000 ó 2.000 heridos y cen-
tenares de huelgas. Por todas partes, des-
orden, pillaje, saqueo, destrucción. Pues'
bien, a mí me toca decir, Sr. Presidente
del Consejo, que España no os cree. Esos
propósitos podrán ser sinceros, pero os fal-
ta fuerza moral para convertirlos en he-
chos. ¿Qué habéis realizado en cumpli-
miento de esos propósitos? Un telegrama
circular y una combinación fantasmagó-
rica de gobernadores, reducida a la desti-
tución de uno, ciertamente digno de tai
medida, pero no digno ahora, sino hace
tres meses. Y quedan otros muchos que
están presidiendo el caos, que parecen na-
cidos para esa triste misión, y entre ellos
y al frente de ellos un anarquista con fa-
jín, y he nombrado al gobernador civil
de Asturias, que no parece una provincia
española, sino una provincia rusa..."
(Fuertes protestas.—Un Sr. Diputado: Y
eso, ¿qué es? Nos está provocando. El se-
ñor Presidente agita la campanilla recla-
mando orden.)

"...Yo digo, Sr. Presidente del Consejo
de Ministros, compadeciendo a S. S. por
la carga improba que el azar ha echado
sobre sus espaldas... (El Sr. Presidente
del Consejo de Ministros: Todo menos que
me compadezca S. S. Pido la palabra.—
Aplausos.) El estilo de improperio carac-
terístico del antiguo señorito de la ciudad
de La Coruña..." (Grandes protestas.—El
Sr. Presidente del Consejo de Ministros:
Nunca fu» señorito.—Varios señores Dipu-
tados increpan al Sr. Calvo Sotelo airada-
mente.)

El Sr. PRESIDENTE: "¡Orden! Los se-
ñores Diputados tomen asiento."

"Señor Calvo Sotelo, voy pensando en que.
es propósito deliberado de S. S, producir
en la Cámara una situación de verdad;'! ;
pasión y angustia. Las palabra que su
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señoría ha dirigdo al Sr. Casares Quiroga,
olvidando que es el Presidente del Consejo
de Ministros, son palabras que no están
toleradas, no en la relación de una Cá-
mara legislativa, sino en la relación sen-
cilla entre caballeros." (Aplausos.)

El Sr. CALVO SOTELO: "Yo confieso
que la electricidad que carga la atmósfera
presta a veces sentido erróneo a palabras
pronunciadas sin la más leve maligna in-
tención." (Protestas.)

"...Lamento que se haya alargado mi
intervención por este último incidente y
concluyo volviendo con toda serenidad y
con toda reflexión a lo que quisiera que
fuese capítulo final de mis palabras, y es
que anteayer ha pronunciado el Sr. Largo
Caballero un nuevo discurso y en él ha
dicho que esta política, la política del Go-
bierno del Frente Popular, sólo es admisi-
ble para ellos en tanto en cuanto sirva el
programa de la revolución de Octubre, en
tanto en cuanto se inspire en la revolu-
ción de Octubre. Pues basta, Sr. Presiden-
te del Consejo; si es cierto eso, sí es cierto
que S. S.. atado umbilicalmente a esos
grupos, según (Jijo aquí en ocasión re-
ciente, ha de inspirar su política en la re-
volución de Octubre, sobran notas, sobran
discursos, sobran planes, sobran proposi-
tes, sobra todo: en España no puede ha-
bsr más que una cosa: la anarquía."
(Aplausos.)

^El Sr. PRESIDENTE: "El Sr. Presidente
del Consejo de Ministros tiene la pala-
bra,"

INTERVIENE CASARES QUIROGA

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MI-
NISTROS (Casares Quiroga: "Señores
Diputados, yo tenía la decidida intención
de esperar a que tomaran parte en este
debate todos los oradores que habían pe-
dido la palabra, e intervenir entonces, en
nombre del Gobierno; pero el Sr. Calvo
Sotelo ha pronunciado esta tarde, aquí,
palabras tan graves que antes que el Pre-
sidente del Consejo de Ministros, quien ha
pedido la palabra, diré que, impulsivamen-
te, ha sido el Ministro de la Guerra..."

"...El Sr. Calvo Sotelo, con una intención
que yo no voy a analizar, aunque pudiera
hacerlo, ha venido esta tarde a tocar pun-
tos tan delicados y a poner los dedos,
cruelmente, en llagas que, como español
simplemente, debiera cuidar muy mucho
de no presentar, que es obligado al Mi-
nistro de la Guerra el intervenir inmedia-
tamente para desmentir en su fundamen-
to todas las afirmaciones que ha hecho el
Sr. Calvo Sotelo..."

"...Yo no quiero incidir en la falta que
cometía S. S., pero»sí me es lícito decir
que después de lo que ha hecho S. S. hoy
ante el Parlamento, de cualquier caso que
pudiera ocurrir, que no ocurrirá, haré .res-
ponsable ante el país a su señoría (Fuer-
tes aplausos.)

"No basta por lo visto que determinadas
personas, que yo no sé si son amigas de
su señoría, pero tengo ya derecho a em-
pezar a suponerlo, vayan a procurar le-
vantar el espíritu de aquellos que puede
creerse que serian fáciles a la subversión,
recibiendo a veces por contestación el em-
pellón que los arroja por la escalera; no
basta que algunas personas amigas de su
señoría vayan haciendo folletos, formulan-
do indicaciones, realizando una propa-
ganda para conseguir que el Ejército, que
está' al servicio de España y de la Repú-
blica, pese a todos vosotros y a todos vues-
tros manejos, se subleve (aplausos); no
basta que después de habernos hecho gus-
tar las "dulzuras" de la Dictadura de los
siete años. S. S. pretenda ahora apoyarse
de nuevo en un Ejército, cuyo espíritu ya
no es el mismo, para volvernos a hacer
pasar por las mismas amarguras; es pre-

ciso que aquí, ante todos nosotros, en el
Parlamento de la República. S. S., repre-
sentación estricta de la antigua Dictadu-
ra, venga otra vez a poner las manos en.
la llaga, a hacer amargas las horas de
aquellos que han sido sancionados, no
por mí, sino por los Tribunales; es decir,
a procurar que se provoque un espíritu
subversivo. Gravísimo. Sr. Calvo Sotelo.
Insisto: si algo pudiera ocurrir, su señoría
sería el responsable con toda responsabi-
lidad." (Muy bien; aplausos.)

"...¿Qué España no nos va a creer?
¿Cuál España? ¿La vuestra, ya que, por
lo visto, estamos dividiendo a España en
dos? ¿Qué España no nos va a creer? Se-
ñor Gil Robles y Sr. Calvo Sotelo, no quie-
ro incurrir en palabras excesivas; a los
hechos me remito. Ya veremos si España
nos cree o no." (Prolongados aplausos de
la mayoría.)

El Sr. PRESIDENTE: "Distintos señores
Diputados han pedido la palabra. He de

considerar el acuerdo adoptado por la Cá-
mara hace unos minutos en el sentido de
que, haciendo un poco expansiva la inter-
pretación del Reglamento en lo que se re-
fiere a las proposiciones no de ley, pue-
dan intervenir en el debate los señores
Diputados que lo han solicitado."

EL SECTARISMO DE LA PASIONARIA

La Sra. Ibarruri tiene la palabra.
¡La Sra. IBARRURI: "Señor Casares Qui-

roga, Sres. Ministros, ni los ataques de la
reacción ni las maniobras, más o menos
encubiertas, de los enemigos de la demo-
cracia, bastarán a quebrantar ni a debi-
litar la fe que los trabajadores tienen en
el Frente Popular y en el Gobierno que
lo representa. (Muy bien.) Pero es nece-
sario que el Gobierno no olvide la nece-
sidad de hacer sentir la ley a aquellos que
se niegan a vivir dentro de la ley. Y si
hay generalitos reaccionarios que, en un
momento determinado, azuzados por ele-
mentos como el señor Calvo Sotelo, pue-
den levantarse contra el Poder del Esta-
do, hay también soldados del pueblo, ca-
bos heroicos, como el de Alcalá, que saben
meterlos en cintura. (Muy bien.) Y cuan-

do el Gobierno se decida a cumplir con
ritmo acelerado el pacto del Frente Po-
pular y, como decía no hace muchos días
el Sr. Albornoz, inicie la ofensiva repu-
blicana, tendrá a su lado a todos los tra-
bajadores, dispuesto, como el 16 de febre-
ro, a aplastar a esas fuerzas y a hace;
triunfar, una vez más, al Bloque Popular. r

"Conclusiones a que yo llego: Para evi-
tar las perturbaciones, para evitar el es-
tado de desasosiego que existe en España
no solamente hay que hacer responsable
de lo que pueda ocurrir a un Sr. Calvo
Sotelo cualquiera, sino que hay que co-
menzar por encarcelar a los patronos que
se niegan a aceptar los laudos del Go-
bierno." t

"Hay que comenzar por encarcelar a los
terratenientes; hay que encarcelar a los
que con cinismo sin igual, llenos de san-
gre de la represión de octubre, vienen
aquí a exigir responsabilidades por lo que
no se ha hecho. Y cuando se comience

por hacer esta obra de justicia, Sr. Casa-
res Quiroga. Sres. Ministros, no habrá Go-
bierno que cuente con un apoyo más fir-
me, más fuerte que el vuestro, porque las
masas populares de España se levantarán,
repito, como en el 16 de febrero, y aun,
quizá, para ir más allá, contra todas esas
fuerzas que, por decoro,! nosotros no de-
biéramos tolerar que se sentasen ahí."
¿(Grandes aplausos.)

El Sr. PRESIDENTE: "El Sr. Calvo So-
telo tiene la palabra para rectificar."

REPLICA DE CALVO SOTELO

'El £r. CALVO SOTELO: "Voy a contes-
tar ahora, rapidísimamente, unas pala-
bras y conceptos concretos del Sr. Casares
Quiroga. Su señoría ha querido darme
una lección de prudencia politica..." "Aho-
ra bien, Sr. Casares Quiroga: para que
S. S. dé lecciones de prudencia, es preci-
so que comience por practicarla, y el dis-
curso de S. S. de hoy es la máxima im-
prudencia que en mucho tiempo haya po-
dido fulminarse desde el banco azul...''
"...Para mi. el Ejército (lo he-dicho fuera
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de aquí y en estas palabras no hay nada
que signifique adulación), para mí el Ejér-
cito—y discrepo en esto de amigos como
el Sr Gil Robles—no es en momentos cul-
minantes para la vida de la patria un
mero brazo, es la columna vertebral. Y
yo agrego que en estos instantes en Es-
paña se desata una furia antimilitarista
que tiene sus arranques y orígenes en Ru-
sia y que tiende a minar él prestigio y la
eficiencia del Ejército español. ¿Que S. S.
ama al Ejército? No lo he negado. ¿Que
se trata de servir al Ejército? No lo he
puesto en duda; lo que sí he advertido a'
S. S- es la necesidad absoluta de que se
evite que el Ejército pueda descomponer-
se, pueda disgregarse, pueda desmedular-
se a virtud de la acción envenenadora que
en torno suyo se produce..." "...Por las
calles de Oviedo, a las veinticuatro o a
las cuarenta y ocho horas de la circular
de S. S., que prohibe ciertos desfiles y
ciertas exhibiciones, han paseado tranqui-
lamente uniformados y militarizados, cin-
co, seis, ocho o diez mil jóvenes milicia-
nos rojos, que al pasar ante los cuarteles
no hacían el saludo fascista, que a S, S. le
parece tan vitando, pero sí hacían el sa-
ludo comunista, con el puño en alto y
gritaban: ¡Viva el ejército rojo!; pala-
bras que no tenían el valor... (un señor
Diputado: No es cierto), lo dice "Clari-
dad". (El mismo señor Diputado: No han
desfilado por delante de ningún cuartel.)
Esos vivas al ejército rojo quieren ser,
quizá, una añagaza para disimular cier-
tas perspectivas bien sombrías sobre lo
que quedaría de las instituciones milita-
res actuales en el supuesto de que triun-
fase vuestra doctrina comunista. Pero no
caben despistes. De los Jefes, oficiales y
clases del Ejército zarista, ¿cuántos mi-
litan y figuran en las filas del ejército
rojo? Muchos murieron pasados a cuchi-

llo; otros murieron de hambre; otros pa-
sean su melancolía conduciendo taxis en
París o cantando canciones del Volga. Ri-
sas.) No ha quedado ninguno en el ejér-
cito rojo."

ANCHAS SON MIS ESPALDAS

"Yo tengo, Sr. Casares Quiroga, anchas
espaldas. Su señoría es hombre fácil y
pronto para el gesto de reto y para las
palabras de amenaza. Le he oído tres o
cuatro discursos en mi vida, los tres o
cuatro desde ese banco azul, y en todos
ha habido siempre la nota amenazadora.
Bien, Sr. Casares Quiroga. Me doy por
notificado de la amenaza de S. S. Me ha
convertido su señoría en sujeto, y por tan-
to no sólo activo, sino pasivo, de las res-
ponsabilidades que puedan nacer de no sé
qué hechos. Bien, Sr. Casares Quiroga. Lo
repito, mis espaldas son anchas; yo acep-
to con gusto y no desdeño ninguna de las
responsabilidades que se puedan derivar
de actos que yo realice, y las responsabi-
lidades ajenas, si son para bien de mí
patria (exclamaciones) y para gloria de mí
España, las acepto también. ¡Pues no fal-
taba más! Yo digo lo que Santo Domingo
de Silos contestó a un rey castellano:
"Señor, la vida podéis quitarme, pero más
no podéis." Y es preferible morir con glo-
ria a ivivir con vilipendio. (Rumores.) Pa-
ro a mi vez invito al Sr. Casares Quiroga
a que mida sus responsabilidades estre-
chamente, si no ante Dios, puesto que es
laico, ante su conciencia, puesto que es
hombre de honor; estrechamente, día a
día, hora a hora, por lo que hace, por lo
que dice, por lo que calla. Piense que en
sus manos están los destinos de España,
y yo pido a Dios que no sean trágicos.
Mida S. S. sus responsabilidades, repase
la historia de los veinticinco últimos años

y verá el resplandor doloroso y sangrien-
to que acompaña a dos figuras que han
tenido participación primerísima en la tra-
gedia de dos pueblos: Rusia y Hungría,
que fueron Kerensky y Karoly; Kerensky
fue la inconsciencia; Karoly. la traición
a toda una civilización milenaria Su Se-
ñoría no será Kerensky, porque no es in-
consciente, tiene plena conciencia de lo
que dice, de lo que calla y de lo que pien-
sa. Quiera Dios que S. S. no pueda equi-
pararse jamás a Karoly." (Aplausos.) (1)

El Sr. PRESIDENTE: "Se va a dar lec-
tura a la proposición incidental que ha
llegado a la Mesa y de que antes di no-
ticia."

El Sr. SECRETARIO «Trabal-: Dice
así:

"A las Cortes.—Los Diputados que sus-
criben, como resultado del debate produ-
cido al discutirse la proposición no de ley,
firmada por los grupos de oposición, pro-
ponen :

Que el Congreso declare no haber lugar
a votar la proposición indicada y en sa
lugar se vote la confianza de la Cámara
al Gobierno para la realización del pro-
grama del Frente Popular.

Palacio del Congreso. 16 de junio de.
1936.—Marcelino Domingo.—Luis Fernán-
dez Clérigo.—Enrique de Francisco.—José
A. Trábala.—Emilio Palomo.—José Andrés
y Manso.—Leandro Pérez Urria.—Ángel
Galana. — José Tomás Fiera. — Domingo
Palet y Barba. — José Díaz. — Siguen las
firmas hasta 20."

(1) N. de la R.—No había transcurri-
do un mes de este discurso cuando fue
asesinado por Agentes de la Autoridad el
Sr. Calvo Sotelo.


